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HIMNO DE LAS MARGARITAS 


Margaritas de España, cantemos 
nuestro himno de amor y de Fe, 
nuestras santas Banderas alcemos 
por la Causa de Dios, Patria y Rey. 

(Bis) 

Nuestras, almas que buscan conquistas, 
también quieren salvar la Nación 
ayudando a los bravos carlistas 
que combaten por la Tradición. (Bis) 

Margaritas de España... etc., etc. 

Corazón de mujer española, 
Margarita, crisol de bondad, 
por tus nobles soldados inmola 
los consuelos de tu caridad. 

Por el triunfo de nuestras Banderas, 
por la Cruz de Borgoña y su Ley, 
lucharemos con ansias guerreras. 
¡Gloria a Dios, a la Patria y al Rey! 
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TU, «MARGARITA», eres: 

—Destello de la «mujer fuerte» de 
la Escritura. 

—Ejemplo de la mujer española, 
piadosa, modesta, abnegada... 

—Defensora intrépida de la fami¬ 
lia cristiana española. 
—Vigilante guardadora de las tra¬ 
diciones patrias. 

TU empresa santa es la restauración 
de la vida familiar española en 
Cristo. 

TU deber sagrado, la puriñcación de 
las costumbres públicas. 

- 7 — 


carlismo.es 



TI’ aspiraciun saiUa, cerrar las he¬ 
ridas tic la guerra y forjar la 
pa/, con caridad ciástiana y jus- 
licia social. 

riJ consigna herthea: España oficial, 
familiar y social. España en gue¬ 
rra y en paz. es para el Corazón 
de .fesús. 

Tff luz V tu guía; la verdad rotunda, 
sin mas engañosos ropajes, ni 
seductores artificios malminoris- 
las. ni estilos capciosos, ni dis¬ 
tingos posibilisias: ¡viva la ver¬ 
dad! 

TU táctica: en vez de «lo que se pue¬ 
da» o del «todo o nada», la tác¬ 
tica de «todo o .. todo», que po¬ 
ne por mínimo de aspiración el 
«¡todo para Dios!» 

TU fortaleza: el Corazón de .Tesús y 
la Virgen del Pilar. 

TU titulo de derechos: la sangre de 
los mártires. 


LAS ARMAS 

500.000 margaritas unidas en esa 
fe, empeñadas en el mismo pro- 
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pósito, incondicionales a una mis¬ 
ma disciplina y aseguradas en la 
confianza en Dios, harán la obra 
restauradora nacional. 

EL LEMA 

Es éste, graduado en sus compo¬ 
nentes y enlazado en su integri¬ 
dad: 

DIOS — PATRIA — REY 


DIOS 

«Creo en Dios Padre Todopodero¬ 
so». . ¡con todas sus consecuencias! 

Dios, Señor y Dueño de todas las 
cosas, y. por tanto, de la familia y 
de las naciones. Dueño exclusivo, que 
no participa Su dominio con nada ni 
con nadie. 

Dios. Señor efectivo, que reclama la 
real subordinación de las naciones y 
de los gobernantes. 

Dios. Señor-Rey que obliga a los 
pueblos V está por encima y tiene 
que ser admitido por las legislaciones 
positivas. 
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Dios, Redeníor, y, por serlo, funda¬ 
dor de la Iglesia, como perfecta so¬ 
ciedad, superior al Estado en lo reli¬ 
gioso, e independiente del Estado en 
todo lo demás. 

Dios, Salvador universal, de ricos y 
pobres, de patronos y obreros, de sa¬ 
bios e ignorantes. 

Dios, Maestro, y, por tanto, con de¬ 
recho a enseñar a todos y a que na¬ 
die pueda enseñar, ni propagar, ni 
(iefender el error ni el mal. 

Dios, Crucificado, que exige el sa¬ 
cia licio de (odos, la caridad con todos, 
ei amor a lodos. 

Dios ¡Dios!, con derecho al culto 
primado y público; de los individuos, 
sociedades todas y del Estado; culto 
de adoración, culto de impetración de 
sus gracias (tan necesarias), culto de 
reparación, de reparación por tanta 
profanación y tanta ignominia 

Esa es iTi Fe, Fe vi\a, Fe cálida, 
Fe intrépida. 

Bandera al viento, henchida como 
la del bajel del argonauta. 

— 10 — 


carlismo.es 



Luz resplandeciente del faro salva¬ 
dor. 

Grito de pelea o saludo de paz. 

Desde luego, grito y saludo ¡de vic¬ 
toria! 

«Dios salvará a España». Ha llega¬ 
do la hora del cumplimiento de las 
sagradas promesas. Y, si aún tarda¬ 
ra, la acelerará nuestra confianza. No 
ha\' enemigo posible, ni obstáculo in¬ 
vencible, ni valladar infranqueable, ni 
ra.7Ón de quietud, ni lugar al desalien¬ 
to, ni tregua al descanso, ni desmayo 
en el combate. 

«Puesta la fe en Dios y mirando a 
la Patria». 

¡Por España y para Cristo Rey! 

Lo que tantas generaciones espera¬ 
ron, lo que tantas mujeres españolas 
anlielaron, lo que tantos héroes en las 
batallas, durante un siglo, compraron 
con su sangre; lo que tantos mártires 
han sellado con la suya, lo que tantos 
Santos amaron tanto, lo tan querido, 
¡va a llegar!: el triunfo del Corazón 
de Jesús y su Reinado en España. 
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íiSii es. Marera rita, tu esperanza. 
Suspiro lie las tumlnis; riego Icrti- 
lj/^‘iiie de ía tierra hispana; euajaro- 
iie^- ue la sangre moza salpicíida en 
iVíalos de la margarita virgen; 
hil<js de luiesos blaueos, marcadores 
dv un camino de sacrilicio; pira in¬ 
tense de locuras, de crímenes, de 
ocÍKjs. de rencores calcinados por la 
llama Ce! amor-; montaiKi ingente de 
liahaiíjs, mar de lágrimas. 

I lanío \a[e lo c|uc tanto cuesta! 

1 a lu/ lie la Fe v el soplo de Ja 
esmeran,M necesitan de la fecundidad 
de la acción. 

J a car idad es, ante todo, amor a 
Dios. 

r:i amor a Dios es piedad. 

l a piedad es solida o es supersti¬ 
ción o sensualismo pietista. 

La solida piedad no se detiene en 
la de\OL!f)n \ culto solamente, sino 
que se traduce en obras. 

í.a obra cristiana buena reclama in¬ 
tegridad, totalidad, universalidad de 
nbta buena. ¡Iodos los mandamientos! 
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Pero para curar a esta sociedad pa¬ 
gana... ' 

Principal será el empeño en lo que 
es mas desconocido, más olvidado o 
mas falsificado. 

Í-A ORACION, constante; ja comu¬ 
nión írecuenle: el desagravio, repara- 
coi, a logativa, pública; la peniten- 
cja, ¿ursfera; la propaganda de las 
devociones del Corazón Sacratísimo y 
del Pilar. 

LA FAMILIA, constituida sobre un 
Sacramento riquísimo en gracias v 
dones, es familia legal. 

Cualquier otra cosa no puede caber 
ni con nombre, ni con derechos ni 
con consideración matrimonio. 

La familia es primer objetivo de 
actuación. 

iQué más quieres hacer, mientras 
no cumplas a maravilla tu deber de 
reina del hogar! 

La familia y los hijos, su educación 
y enseñanza, la buena elección de los 
colegios, el apartamiento de las ma¬ 
las compañías, de los espectáculos y 
de los bailes. 
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LOS POBRES, los predilectos de 
•lesucristo. 

Primero su bien moral, después la 
comida, el vestido, la casa. 

LOS ÍÍUFRFAMOS. Los huérfanos 
de los rojos, porque son huérfanos, 
son desvalidos, y son de Jos rojos. 

Los huérfanos de las víctimas de 
esos mismos rojos. 

Los huéllanos de nuestros soldados. 

Pero hay que recoger a los huérfa¬ 
nos en casa, en cuanto se pueda; no 
dalles sólo techo y pan. sino también 
calor de madre. 


l.\ ENSE.Ñí.AMZA. No más laicismo, 
no mas perversión, no más indiferen¬ 
cia. 

Tiene la Iglesia derecho a dar en¬ 
señanza cristiana a todo bautizado. 


LOS ESPECTACULOS. No es .sólo 
que no puedas ir a espectáculos in¬ 
morales; es que hay que impedir que 
ha>a ningún espectáculo inmoral, por¬ 
que para algo más alto que esas li- 
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cencias dieron miles de héroes sus 
vidas. 


LAS MODAS. Se acabará toda moda 
inmoral y se acabará toda moda que 
tienda a relajar la honestidad de las 
costumbres. Tú, «Margarita», impon¬ 
drás como moda la que quieras im¬ 
poner con tu ejemplo. 


LA PRENSA. ¡Cruinto mal hizo la 
Prensa! 

Esa es la medida del bien que ha 
de hacer nuestra Prensa, que tú fo¬ 
mentarás. 


EL HOSPITAL. Allí, Angel de la 
Caridad has de ser. Pero al hospital 
no se va sólo a curar, que es pro¬ 
bablemente lo que menos necesita ha¬ 
cer la mujer. Al hospital se va a ha¬ 
cer en una casa grande lo que la 
mujer hace en su casa, grande o pe¬ 
queña; los víveres, los medicamentos, 
la ropa, la costura, la limpieza, la 
cocina, y... la comida, la medicación 
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y la cura cicl enfermo, también. Sin 
distinción de edad ni clases. 

Y ante todo, la preparación cristia¬ 
na para vivir y ¡para morir! 

Entonces la oración piadosa, la me¬ 
dalla milagrosa, el escapulario del 
Carmen, oue prepara el camino para 
la confesión; la palabra de esperanza, 
el consejo de resignación, y cuando 
la hora de volar llega, la recomenda¬ 
ción dcl alma, la oración ferviente 
y el sufragio. 

TOTAL: 

Angeles en la fe, firmes como la roca, 
que es granito y es diamante. 
Angeles en la esperanza, iluminados 
como la aurora, que es esplendida y 
radiante, símbolo de la luz inextin- 
gible. 

Angeles en la caridad, ardiente como 
el amor, que es llama y brasa de 
sacrificios. 

Angeles en la pureza, blancos como la 
paloma, limpios como el armiño. 
Angeles en la guerra, intrépidos en el 
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peligro, clamorosos y alegres en la 
victoria. 

Angeles de la paz, suaves como la 
oliva, que es bálsamo que cura, óleo 
que consagra, alimento que mantie¬ 
ne, conser\’a y viviñca, y lamparilla 
que junto al enfermo vela y ante 
el Sagrario llora y reza. 

PATRIA 

La Divina Providencia, que gobier¬ 
na al mundo, dispuso que se consti¬ 
tuyera la Humanidad en naciones, y 
dio a cada una ser moral inconfun¬ 
dible, una soberanía política concreta 
y unas glorías, unos derechos y una 
personalidad propia irrenunciables. 

A cada hombre lo sujetó a una 
nación, lo ligó a la misma con debe¬ 
res y le llenó el corazón de ferviente 
patriotismo. 

Puso en esas sociedades derechos 
sobre el individuo, preferentes a los 
de la familia y sobre la vida le con¬ 
firió soberano dominio. 

El fluir y el refluir de esas perso¬ 
nas colectivas, su libre y ajustado 
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le , y rivalida- 

‘ ^ J^ue"eras forman la Historia, v 

a todas 1,0,- Igual las 

lito, como desigualmente de los me- 
tilos físicos. 


Como asimismo las remunero cre- 
s dainenie o las castigó en su Clemen- 

bivs'^T'" 7"’” """ >^°stum- 

’ics, MI ciilio V las virtudes doinéfe- 

K as o de la Realeza, suprema encar- 

c" ¡'tíos' "’ot-al 

tk^^Dios para gobernarlas, se granjea- 

■' por eso V sin eso, por libre elec- 

o a las unas, elevándolas sobre las 
‘S. según a Sus impenetrables de- 

dsm .Tr.s"'-'''""" 

dut.aiLs insinimentos de Su Provi- 
'.eiHia V colosales medios de su Glo- 


hrrn a 1‘1 '"■'"«'-'«^tid el pueblo he- 
\bi-,ii'^ ‘icscendencia de 

Al lanan! ' ascendencia de Jesucristo 
■ ‘'^s'P'ft'do. le guía V le afinca en 
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tierra y bctjo la sombra de su Tem¬ 
plo le conduce, le soporta y le colma 
y le regala de la divina promesa. 

\ ya que ingrato repudió la nueva 
herencia del Testamento del amor y 
caridad y aceptó que sobre sus fren¬ 
tes soberbias cayera la Sangre Ino¬ 
cente del Justo, le deshereda, le di¬ 
suelve y le condena a eriar vagabundo 
y empozoñado en perfidias, c^dios y 
malquerencias. 


Pues nosotros queremos ver ese de¬ 
signio de preferencia y predicación 
pasar a España, y la antigua guarda- 
cluría de la Ley, de rigor, pasar en 
nuevo deposito de Fe pura, al pueblo 
Jamás contaminado, ni en la herejía, 
ni en el cisma; el que en Nicca y en 
Toledo v en Trento brilló por su pu¬ 
reza en el creer y por su caridad en 
el obrar; al pueblo de tantos márti¬ 
res y tantos santos; al que libró unas 
Cruzadas de ocho siglos por la fe y 
finalizó otra Cruzada en Lepanto; al 
de las guerras de Religión en los Paí¬ 
ses Bajos y contra albigenses y hugo- 
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notes: ai del descubrimiento, verda¬ 
dera rc\elaciün humana de la mayor 
parte de la creación divina y luego 
e\angeli/ador de tres cuartas partes 
del mundo. 

Campea en toda su historia el favor 
divino > a d a n d o I e la grandeza, ya 
ilamaudole n enmienda, según se ha 
comportado con Dios. 

Cste es el pueblo bautizado por el 
Aprislol con aguas del Ebro, siendo 
madrina la Virgen Santísima del Pilar 
de Zaragoza, pueblo singular elegido 
por Dios para hacerle el descendiente 
de aquel oli'o desten'ado y el precur- 
soi de su Reinado social. 

¡Este es el pueblo de Dios del Nue- 
\o Testamento! 


España la ti'adicional, que hoy rei¬ 
vindica su tieri'a de la nueva gentili¬ 
dad y bárbai'o paganismo. 

Bárbaro paganismo que, esclavizan¬ 
do las almas a los poderes extraños, 
hace tributaria la nación de las inter¬ 
nacionales Judías. 

Purga hoy en crueles sacudidas sus 
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pecados de apostasía, y escala, palmo 
a palmo, en esta dura guerra de re¬ 
surgí ni’cnto, la honra de su libertad 
y la dicha de sus gloriosas tradicio- 

ncs. . 

Así, cuando esté convaleciente de 
sus heridas y vigorosa en la salud de 
su nueva savia, se presentará al mun¬ 
do esplendorosa como enriquecida 
con las galas de tanta sangre, tanlo 
csluerzo y tanto heroísmo. 


,Y tantas lágrimas! ¡Lágrimas d<' la 
mujer española, que tiene derecho a 
bañar en ellas el alma dolorida de ia 
Patria y lavarla de sus culpas! A ese 
resurgimiento concurrirá la mujer 
desde el templo, desde el rogar y 
desde la caridad; y, en primera fila, 
las mujeres carlisas forman las van¬ 
guardias de la paz. 

No más liberalismo que pervierte. 

Ni más vicios que degradan. 

Ni más sensualidad que embrutece. 

Ni más política de partidos que di- 
vide. 

Ni más parlamentos que traicionan. 
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I\i r.'Ki'^ lihcitad de trabajo que es- 
ria\i/a. 

!\i m:' . laicismo que mata. 

Hsi’taña Católica. 

Lspana unida bajo el Soberano le¬ 
gítimo. 

r^riaiia integral en su compuesto 
vario y rico. 

España toral en sus esencias autár- 
(luicas. 

l’spafia autárquica en la hermandad 
de sus regiones. 

d.spañci gre/uial en la variedad y ar¬ 
monía de sus clases sociales. 

España tiiei ie en la grandeza de su 
Eiercito. 

España imperial en su ideal expan¬ 
sión por el mundo. 

.-España rica en la prosperidad de su 
l’iroducción. 

.EsoañLi en orden bajo el poder jus- 
'o, que presida y dé a cada uno lo 
sii\ü. sídire lo que es de justicia, 
de al pobre lo que merece en caridad. 
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REY 

No es un postulado cualquiera de 
programa de partido. Es un veidadc- 
ro axioma político de gobierno de las 
naciones. 

Han podido existir las Repúblicas 
como forma de decadencia, consecuen¬ 
cias indeclinables de las Monarquías 
liberales. 

El liberalismo es la esencia revolu¬ 
cionaria. Quiere esto decir que el 
liberalismo es la negación sustancial 
V c.sencial de la autoridad. 

Y como la autoridad es esencial a 
la sociedad civil, o sea la nación, el 
liberalismo es atentado fundamental¬ 
mente a la sociedad. 

El día que las naciones, en el fre¬ 
nesí revolucionario, admitieron como 
fuente de la autoridad el sufragio in¬ 
orgánico, como base de la conviccncia 
ciudadana, las libertades liberales, y 
como lev suprema, sin sujeción a la 
de Dios', la voluntad del pueblo, se 
condenaron a sí mismos a muerte. Se 
suicidaron. 

Las fuerzas naturales de la vida de 
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!us pueblos, las energías y reservas 
sociales, han podido mantenerlas un 
siglo V medio entre la constante zo¬ 
zobra de su incierto mañana. 

Hasta que, consecuencia tras conse¬ 
cuencia, paso tras paso en el declive 
(ILic conduce al abismo, al llegar esta 
edad, se encuentran sujetas a la op¬ 
ción entre ser y no ser. 

Pues bien; ser es toda reacción anti¬ 
democrática V cualquier forma de go¬ 
bierno cu\’a base de sustentación sea 
la coniiaria a la de la democracia 
libei-al: toda afirmación de autoridad, 
en tales crisis, puede dar al pueblo 
días felices. 

Pero ser permanente, estado o po¬ 
sesión quieta y perdurable, de autori¬ 
dad, solida razón de bien común, tota¬ 
lidad de bien común, sólo cabe en la 
Monarquía antilibcral, porque sólo esa 
Monarquía puede abarcar la totalidad 
del bien común, porque sólo ella tiene 
razón de bien común, porque sólo ella 
constituye el estado o posesión esta¬ 
ble. liio, pei'rnancnte, inmutable, per¬ 
durable. verdadero ser de autoridad. 
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Cuando decimos continuidad histó¬ 
rica, decimos continuidad o permanen¬ 
cia personal de la sociedad, y como 
ésta —su persona moral, su ser in¬ 
confundible— no es de hoy, sino de 
ayer, hoy y mañana, en una perma¬ 
nencia, continua, así ha de participar 
de ese carácter la localización o en¬ 
carnación de la autoridad. 

Rey es soberano. 

Soberanía es autoridad. 

Autoridad es bien común. 

Bien común es felicidad temporal 
social. 

Quien tal produce, quien tal man¬ 
tiene, quien tal asegura, es el padre 
de su pueblo. 


¡Viva el Rey!, es el grito que se 
escapa como suspiro del corazón. 

Porque cuando decimos ¡Viva Dios! 
decimos que viva Quien es sobre to¬ 
das las cosas y sobre las naciones. 

Porque cuando decimos ¡Viva Espa¬ 
ña! decimos que viva la gran Patria, 
a costa de todo sacrifteio, de cuanto 
es por baja de ella >' para ella. 
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Pero cuando decimos ¡Viva el Rey! 
decimos también ¡Viva Dios!, que es 
su origen y íin: ¡Viva España!, para 
la que eí Rey es dado como autoridad 
v padre. 

La historia de un siglo español ha 
sido la de la contienda entre estos 
dos principios, estos dos portaestan¬ 
dartes \ estos dos resultados. 

Un principio: el liberalismo político 
entronizado en las constituciones, en 
las leyes el otro principio, de la tierra 
cuanto malo ha habido y traído tan 
graves consecuencias, estaba consa¬ 
grado en las leyes como lícito. 

Su portaestandarte: una dinastía 
—coniinuidad h i si erica lo mismo para 
el mal que para el bien— liberal co¬ 
mo el siglo, como las leyes y como 
los gobiernos, que tenía proscrito de 
las leves y en los gobiernos. Todo 
patria \ de la sucesión dinástica, a 
los otros portaestandartes y de toda 
concurrencia ciudadana a los leales de 
listos \- de aquel. 

Resultado: la pérdida de un impe- 
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rio colonial, de una gloria inmensa y 
de un destino. 

Otro principio: el catolicismo en las 
leyes, el anliliberalismo y los fueros. 

Su portaestandarte: los reyes incon¬ 
taminados, los reyes nacidos y muer¬ 
tos en el destierro, los que unos tras 
otros bajaren a la lumoa al susuno 
de una promesa. 

Resultado: la conservación del Te¬ 
soro de la Tradición y de unas fuerzas 
invictas y salvadoras. 

Hoy está fallado el pleito. El últi¬ 
mo de los reyes liberales, un día, ante 
el atentado de una turba ebria, deci¬ 
dió que debía dejar a su pueblo en 
manos de sus verdugos, para evitar 
derramamientos de sangre. 

Ese fallo ha tenido después la rú¬ 
brica de ríos de sangre, del pueblo 
huérfano. 


Pero Monarquía es continuidad his¬ 
tórica y continuidad histórica es di- 
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riasdii o sea le\’ de herencia. Y dinastía 
e.'. lev de herencia para el bien común, 
o sea bajo la guarda de principios 
su|')eriürc.s. 

hn el (ranee histórico presente, una 
instiiiieion monárquica .se alza como 
eaianíia de oiT^erxanciii de esos prin¬ 
cipios; la Regencia. 

Únanlas \eces enla/.u le. Patria sus 
;)eda/os de Hisloria con este broche 
pie\i()So de I¿i Regencia! 

Cuando bajaba a la tumba, en plena 
guerra \ sin sucesión, el último vás- 
tago de la dinastía carlista, dejaba el 
sagrado depósito de la Tradición en 
unas manos, las más capaces y las 
in:is tlignas p a r a cerrar el broche, 
ahora, como tantas veces, histórico, 
lutjche de continuidad dinástica, mo- 
’iarquica y nacional. 
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LA BOINA BENDITA .1) 


¡Qué noble es la investidura de re- 
queté! Probado en el sacrificio, ei Car¬ 
lismo constituía la reserva incontami¬ 
nada. 

Cuando la Patria, en escombros, de¬ 
mandó el sacrificio de sus hijos, éstos 
no faltaron al conjuro, y en vai.'edad 
rica se desplegaron Ejército y Milicia 
en legión de bravos españoles. 


(1) Se incluye en esta edición, y 
como Apéndice, el que aparece en las 
nue\as ediciones del Devocionario del 
Requetc. Lo que en él se recomienda 
para nuestros boinas rojas es aplicable 
tarnbié'n para ti, Margarita, que llevas 
también la boina roja, que constituya 
para ti también ejecutoria de nobleza 
V símbolo de tus deberes. Para ti, co¬ 
mo para el Requeté, es uniforme, há¬ 
bito y mortaja, llama de amores pu¬ 
ros, luz inextinguible de la verdad y 
color encendido de heroísmo. 
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i\ii> fK-;iro de esa variedad, el Rc- 
(uicte, eii nada menos y en algo más 
cjue ios demás. 

Corre el mundo la admiración de la 
boina ruja y por todas partes se les 
reeonoce su acendrada fe religiosa. 

Auienticos cruzados de una gesta a 
¡a vez patriótica y religiosa, tiene en 
eilos sublimes ecos de Orden Militar. 

Tu investidura de requeté es la de 
una nueva nobleza, cuya estirpe de 
viejíjs héroes tiene la misma razón de 
-cr de la más rancia nobleza. 

Y la ejecutoria insigne de esa autén- 
;;ea nobleza es lii boina roia, gota de 
san;’re redentora y llama de amores 
nuros. 

Bien merece convertirla en hábito, 
iii'iformc y mortaja. 

De ahí, la práctica que hemos iniro- 
ducido de la bendición de la boina. 

ffaz benedecir tu boina litúrgica¬ 
mente. Impóntcla después de comul¬ 
gar V. . fomenta estos sentimientos: 

Gratitud a Dios por el inestimable 
don. 
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Firmeza invencible en la procesión 
de esle Ideal inmortal. 

Orgullo santo de ser español y car¬ 
lista. 

Seguridad en el porvenir. Nadie pue¬ 
de asegurarlo como quien cuenta con 
un pasado de consecuencia inquebran¬ 
table. 

Desdén a toda inseguridad política 
o circunstancialismo oportunista. 

Promesa solemne de: ¡hasta la muer¬ 
te! 

Que cuando la rn u c r t e te llegue, 
ruando llegue «tu día», la boina entre 
tus manos será una patente de mere¬ 
cimiento para el Cielo, porque es tes¬ 
timonio de que conlesaste a (misto y 
Fl te confesará delante del Padre. 

¡Boina bendita! Sangre del sacrificio, 
llama de amores puros, luz inextingui¬ 
ble de la verdad y color encendido de 
heroísmo. 

¡Boina bendita, hasta la mueríei 
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